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HACIA UNA CATEQUESIS QUE FORME DISCÍPULOS MISIONEROS  
 

 
Presentamos en primer lugar el sentido global de esta actividad. Consiste en una serie de 
cuatro sesiones de formación permanente de catequistas de la diócesis de Burgos con un 
denominador común: hacia una catequesis que forme discípulos misioneros. Constatamos que 
es necesario dotar a la catequesis de iniciación cristiana de una dinámica interna que tenga un 
poco más de “mordiente”, que contribuya a formar cristianos, personas dispuestas a seguir a 
Jesús generosamente. Esto se puede conseguir, con la ayuda de la gracia, si la acción 
catequética persigue, entre otras metas, la conversión a Cristo del catequizando. 
 
Este año le ha parecido conveniente a la diócesis que una parte de la formación de catequistas 
la tengamos unificada o coordinada a nivel diocesano. Ciertamente, cada año se van formando 
los catequistas a nivel parroquial. Unas parroquias tienen planes muy estructurados. Otras los 
tienen menos. Unas parroquias tratan unos temas, otras parroquias van revisando la actividad 
del catequista con su grupo. No está mal que, de vez en cuando, tengamos todas las 
parroquias un hilo común. 
 
Este curso queremos ofreceros cuatro temas. Y estos temas, además de intentar mejorar la 
praxis catequística, quieren ayudar a dar a conocer el nuevo documento diocesano que es 
complemento a los itinerarios de iniciación cristiana. Los títulos provisionales de los cuatro 
temas son: 1) Elegir a Cristo, clave de la conversión. 2) La catequesis como proceso 3) La 
dimensión comunitaria. 4) El acompañamiento y la dimensión espiritual.     
 
Con estos temas queremos responder a dos ámbitos de inquietudes: las preocupaciones en la 
Iglesia y lo surgido en la encuesta de revisión de los itinerarios.  

a) En España hay inquietud ante la catequesis. Lo detectamos también a nivel regional. 
Da la impresión que por todas partes se nota la dificultad para dar catequesis, para que 
haya frutos en la catequesis. (Hay un reciente libro que se titula: ¡Socorro, soy 
catequista!) Como respuesta se está pidiendo que demos mucha importancia al 
proceso de conversión interna y espiritual en el catequizando, es decir, que nuestra 
catequesis de iniciación cristiana sea un verdadero proceso de conversión. En la 
región, en el año 2012, un Aula de Verano trató este tema: “Acompañar el proceso 
interior que conduce a la fe”. Y en las jornadas nacionales de Delegados de 
Catequesis, organizadas por la Conferencia Episcopal, en el 2017 se trató: “El proceso 
de conversión en los itinerarios de iniciación cristiana”.  

b) La Iglesia diocesana burgalesa ha vivido un proceso de revisión de los itinerarios de 
iniciación cristiana. En el curso 2016-17 se hizo una gran encuesta para revisar los 
itinerarios de iniciación cristiana. Esta revisión la pedía el plan diocesano de pastoral: 
La acción 1.3.1. reza: “Abrir durante el curso 2016-17 un proceso de revisión de los 
itinerarios de iniciación cristiana, para valorar lo conseguido hasta ahora y discernir 
aquello que ha de mejorar”. Esta revisión ha consistido básicamente en hacer una 
encuesta amplia. Todo esto se concretado en el documento que es complemento a los 
itinerarios. 

 
Estas sesiones que os ofrecemos no van a ser la panacea que va a resolver todos los 
problemas de la catequesis y de la transmisión de la fe. Estas sesiones no son recetas 
mágicas, que si las seguimos con fidelidad, nos resolverán el problema y hará que salgan de 
nuestra catequesis de iniciación, cristianos totalmente discípulos misioneros. Pero estas 
sesiones quieren contribuir a ello, quieren ser una humilde contribución a ello. 
 
Sobre el modo de trabajo de estos temas. Lo ideal es que cada parroquia reúna a los 
catequistas y trabaje cada tema con ellos. Lo ideal es que lo haga en una hora, no más. Están 
pensadas para que duren una hora. En principio no es bueno que se alargue la sesión de 
formación. En algunos casos se os pedirá que enviéis las respuestas a la Delegación de 



Catequesis. De esta manera tendremos un precioso material para el encuentro diocesano de 
catequistas de este año. Porque nuestra idea es que en ese encuentro se vuelvan a ver estos 
mismos temas. Por eso os pedimos que intentéis secuenciar de esta manera los temas: primer 
tema en noviembre-diciembre; segundo tema en enero; tercer tema en febrero; cuarto tema en 
marzo.   
 
Cada sesión consta de los siguientes elementos: 

-Pregunta inicial (con la que haya un poco de diálogo de los catequistas);  
-texto bíblico (y un poquito de profundización);  
-doctrina catequética-contenido de la sesión;  
-determinación en grupo de algún compromiso o pista de acción;  
-oración final.  

 
Como podéis comprobar los elementos se parecen mucho a los elementos del acto 
catequético. 
 
Con toda esta “tarea” para una hora, es evidente que no va a haber tiempo para dar largas 
explicaciones de doctrina catequética, pero también es importante que haya algo de diálogo y 
de iluminación bíblica. No olvidemos un principio en la formación de catequistas que debe estar 
muy presente en nuestra acción formadora: “Como criterio general debe existir una coherencia 
entre la pedagogía global de la formación del catequista y la pedagogía propia de un proceso 
catequético. Al catequista le sería muy difícil improvisar en su acción catequética un estilo y 
una sensibilidad en los que no hubiera sido iniciado en su formación” (Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis, El catequista y su formación, nº 122) 
 
 
Esperemos que todo este trabajo sirva para vuestra labor catequética 

 
Delegación de catequesis y Vicaría de Pastoral 


